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LAS diversas opiniones que se h a n man i f e s t ado 
en to rno a la construcción del edificio del 
Banco Nacional,- manten iendo toda la nece-

sidad d e q u e debe edif icarse en lo que es real-
m e n t e nues t ro Dis t r i to F inanc ie ro en La H a b a n a 
Ant igua h a n pues to también de relieve la necesi-
dad de conservar y rehab i l i t a r ese t radic ional 
d is t r i to . 

En recientes declaraciones que hicieron a IN-
F O R M A C I O N y que aparecieron en nues t r a Sección 
L ^ t o g r a b a d o del mar te s , han analizado de ma-
n l r a b r l v e y b r i l l an t e ta l aspecto de la cuestión, 
?os señores Enr ique Godoy, pres idente de l Banco 
Godoy-Sayán; José Carreras , pres idente de la Aso-
d a c i ó n de Comerciantes y Banqueros de la calle 
Obispo y V í c t o r Pedroso, pres idente de la Asocia-
ción de Bancos Cubanos. 

Se dijo en esas entrevis tas , con acier to indudable, 
nup L a H a b a n a Vieja no es tá en decadencia y l a-
m a d a a d e s a p a r e c e r , pues con ese cal if icat ivo solo 
£ e x p r e s a los orígenes de n u e s t r a ciudad en todo 
su r a n m y tradición. Nues t ro pais es una isla es-
t r e c h é y la capi ta l habia que edi f icar la al r esguar -
do de una bah ía que f u e r a a la v ez puer t a de nues-
t r a s obligadas comunicaciones con el res to del 
mundo . 

Es evidente que el crecimiento de la población 
h a impues to la expansión de sus hab i tan tes hacia 
nue "s P zonas residenciales, pero muy cierto es t am-
bién que las f inanzas y los negocios no solamente 
siguen en La H a b a n a Vieja, sino que af luyen a ella, 
K f e e s t á en el puer to por donde en t r a y sale 
m á ? del 50 por c iento de las exportaciones e impor-
taciones nacionales. 

Lógica i r r e f u t a b l e t ienen pues, por todo lo dicho, 
las opiniones que señalan al Dis t r i to F inanciero 
como el único lügar adecuado pa ra ubicarse el Ban-
co Nár ion al, pues si así, no se hiciera, como bien 
d k e el señor Godoy, seria repudiar a . e s t a parteÍ de 
la ciudad como ta l Dis t r i to , ' repudiac ión que a fec ta -
r ía a las f inanzas qué tienen sus oficinas ma t r i ces 
en esa zona, a g ran pa r t e de los comerciantes y 
propietarios, a f e i t ando , por repercusión, al crédito 
nacional . 

Se ha dicho por algunos que es ta p a r t e de la 
c iudad es tá congestionada, respondiéndose a ello, 
con ce r te ro juicio, que esto se resuelve s implemen-
te descongestionándola, ganando espacio ver t ical-
m e n t e creando zonas de es tac ionamiento y parqueo, 
rehabi l i tándola , en suma, p a r a a d a p t a r l a a las ne-
cesidades e imperat ivos actuales . 
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Lo que si constituye un absurdo, es la idea de cons-
truir el Banco Nacional en otro lugar y despues 
crear e n l o m o a él el Distrito Financiero. El señor 
Pedroso en breves palabras humorísticas, refuta la 
peregrina iniciativa cuando dice "que sena fácil s, 
todos' los edificios y oficinas matrices de los bancos 
y centros de finanzas pudieran transportarse en una 
carretilla". 

Lo lógico y lo beneficioso es, en resumen como 
lo han expuesto los más destacados representativos 
dé la industria, la banca y el comercio, que si ya 
existe el Distrito Financiero, la nueva entidad que 
viene a completarlo —el Banco Nacional— se ins-
tale en él porque no se trata del edificio en si, es 
decir que se acomode á éstas o aquellas condiciones 
de urbanización, sino del organismo y de sus fun-
ciones y por esta razón el Banco Nacional, que 
Opera con las oficinas matrices de los demás ban-
cos, debe estar próximo a ellos, porque las opera-
ciones exigen rapidez y seguridad. 


